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O I iva de Sab uco de Nantes-Barrera

e
í  v S T A  fam osa m ujer m ancliega v ió  la  luz de la  v id a  en A learaz, Cam po de Mon- 

tie l y  p rovin cia  de la  M ancha, en la  ú ltim a m itad del s ig lo  X V I . Es un caso de 
autodidactism o superior, y a  que sin  hacer estudios oficiales llegó  a ser una de las 
figuras m ás em inentes de su tiem po en. C iencias 3̂  L etras, descollando ante todo 
por sus profundos . conocim ientos en F ísica , M edicina, M oral y  Política. Se lla ­
m aba doña O liva  de Sabuco de X antes-Barrera y  atrevióse a elevar una m em oria 

ai presidente del Consejo de C astilla , que lo  era entonces el Conde de Barajas, 

señalando que las ciencias física  y  m édica se enseñaban erróneam ente en las aulas 
oficiales y, para rectificar el método em pleado, so licitaba un concilio de sabios es­
pañoles en la m ateria.

D ice H ernández M orejón, biógrafo  a quien seguim os, que «por lo  que esta m u­
je r  extraordin aria llegó a hacerse célebre y  acreedora a los cum plidos elogios que la 
tributaron varios autores, fué por el nuevo sistem a fisiológico que im prim ió, en -don­

de se establece contra la  opinión de todos los antiguos la de los m édicos de su 
tiem po, que 110 es la  sangre la  que nutre nuestros cuerpos, sino el suero nérveo 
derram ado del cerebro, atribuyendo a sus vic ios la  causa de las enfermedades». 

E ste  libro lo publicó en M adrid el año 15S7, reeditándose al sigu ien te.
A ñade el autor citado, que «si se cotejan las proposiciones de doña O liva  con 

•el cuarto teorem a de C a rlo s 'P isó n , de ese hom bre a quien tanto encom ia Boerhaa- 

ve por su preciosa obra de las enferm edades serosas, se verá que este sistem a se 
h alla  conforme con la  doctrina que dos siglos antes publicó nuestra española».

No cabe m ás cum plido reconocim iento científico de la  v a lía  de tan  insigne 
m ancliega, que precedió tam bién a D escartes en la  opinión de con stitu ir al ce­

rebro por única residencia del alm a racional. Parece ser que se apropiaron de las 
ideas científicas de doña O liv a  de Sabuco algunos tratadistas in gleses, como E11- 
cio, Colé, Charleston y  W arton, entre otros, dando el sistem a como suyo y  desde 
luego sin citar a su verdadera autora. C laro que quedaban testim onios publicados 
m uchos años antes por la ilustre  h ija  de A learaz, que pusieron al descubierto la  felo­

nía en el m undo científico, destacándose en este aspecto el P. Benito Jerónimo 

F eijóo, que restitu yó  a la  in signe m ancliega la  glo ria  que trataron de robarle des­

aprensivos extranjeros.
Pero no sólo destaca doña O liva  de Sabuco N antes-Barrera como m ujer cien­

tífica, sino como escritora vigorosa, de im agin ación  potente y  brillante estilo 
•constelado de im ágenes bellas. E scrib ió  como tal un herm oso «Tratado de las pa­
siones», obra de m érito superior para la  época en que fué escrita, y  al respecto 

■dice un crítico : «Tiene esta escritora otro m érito sin gu lar que le dará siem pre un 
•derecho a la gloria, y  es el de haber discurrido ivn tratado de las cosas con que se
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